
El levantamiento social que 
se observa en nuestro país 
no nació al alero de algún 
partido o bajo el llamado de 
algún líder. Nació a partir 

del cansancio generalizado de una 
sociedad que se ha sentido postergada 
y humillada. Lo anterior, en virtud de 
numerosos y sistemáticos abusos que 
han sido legitimados por el mercado 
y validados por una clase política que 
traicionó el mandato de representación 
que le entregó el pueblo. 

Así entonces, la canalización 
de este descontento, y que ya se 
evidenciara notablemente el 2016 con 
la baja participación electoral, hoy ha 
alcanzado una nueva dimensión, la 
que se ha refrendado bajo el lema 
“Chile Despertó”. 

En esta nueva dinámica, las 
personas -y sin importar si se es 
nacional o extranjero, hombre o mujer, 
joven o viejo, trabajador, cesante o 
estudiante- decidieron explicitar su 
molestia, saliendo a la calle a fin de 
exigirle al gobierno y a toda la “clase 
política” cambios profundos respecto 
a lo que es la estructura normativa y 
social del país. 

Sin embargo, la respuesta que 
entregó la “clase política” no ha 
hecho más que potenciar la molestia, 
fortaleciendo -en consecuencia- la 
reivindicación colectiva. Esto es así, 
ya que, en un primer momento, 
tanto los partidos políticos, como los 
parlamentarios, así como el mismo 
gobierno, se presentaron como 
entidades que no habían estado 
a la altura de lo que la ciudadanía 
esperaba, al no haber logrado 
“identificar” lo importante y necesario 
de reivindicaciones que existen por 
años en nuestra sociedad. Esta absurda 
e impresentable justificación no hizo 
más que evidenciar lo desconectado 
que está la clase política de lo que 
es la realidad social. No obstante, y 
no conforme con este primer error, la 
clase política -y en una dinámica que 
he podido reconocer en todos los 
sectores- ha intentado “colgarse” de la 
molestia social, buscando presentarse 
como “la” alternativa capaz de 
representar y canalizar las exigencias 
y reivindicaciones de un colectivo que 
ha aprendido a desconfiar y que tiene 
como principal fortaleza que no está 
estructurado.

Ante esto, sólo cabe decir que 
la clase política no ha despertado, 
por lo que se hace necesario que las 
personas no decaigan en su justa y 
necesaria reivindicación.
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CARTAS AL DIRECTOR

El no despertar de la “clase política” LA MALICIOSA REALIDAD EN 
QUE VIVIMOS

A un cuando muchos 
no quieran ver, estas 
protestas ciudadanas son 
consecuencias de la crisis del 

modelo neoliberal que en Chile instaló 
la dictadura y que nunca modificó 
la clase política de la democracia 
protegida por la constitución 
pinochetista. Un modelo que nunca 
fue aceptado por la ciudadanía. Un 
modelo impuesto con la fuerza de las 
armas para enriquecer a una minoría 
dueña del poder económico que 
impone leyes y encausa las decisiones 
de los políticos que nos gobiernan.
Retornamos a la democracia y fuimos 
perdiendo la confianza en los políticos, 
una clase carcomida por la corrupción, 
se necesitan muchas páginas para 
enumerar los casos que muestran la 
escasa calidad moral y la falta de ética 
de quienes hoy quieren dar ejemplo 
de tolerancia y honradez. La crisis de 
representatividad del actual sistema 
político se mostraba en la escasa 
participación en las elecciones. No 
se quiso ver que quienes gobiernan 
el país, que aquellos que ejercen los 
gobiernos comunales, y quienes dicen 
representarnos en el Congreso muchas 
veces fueron electos con menos 
del 40% de participación ciudadana, 
y otros por un aberrante sistema 
binominal arreglado al gusto de la 
minoría dueña del poder económico. 
Durante muchos años las protestas, 
nunca escuchadas,mostraron esta 
crisis de representatividad.
A esos políticos de farándula y caridad 
compradora de votos,hoy la ciudadanía 
les dice que no representan a nadie. 
Esos políticos de raspados de olla y 
boletas ideológicamente falsas cuando 
no eran comprados por los empresarios 
de la pesca, la minería o el comercio, 
nunca vieron las erupciones del 
volcán que amenazaba con estallar en 
cualquier momento.Nunca quisieron 

ver la baja participación ciudadana en 
las elecciones, no se escuchó a quienes 
marchaban por no más AFP, terminar 
con una educación de mercado, las 
protestas ambientalistas, aceptaron y 
protegieron la corrupción y la colusión, 
con su complicidad se asesinó y 
encarceló a líderes mapuches y aquí 
no ha sucedido nada.
Nunca este modelo impuesto 
entregó mecanismos de participación 
ciudadana, siempre se aplican 
mecanismos consultivos. Se consulta 
a la gente pero la autoridad decide, 
y decide lo que no quiere la gente. 
Por esto y mucho más el gigantesco 
descontento de los chilenos no tiene 
color político. Es un sabotaje al sistema, 
no hay alternativas ideológicas, ni 
líderes. Nunca este modelo impuesto 
entregó mecanismos para que los 
jóvenes pudieran manifestar su 
descontento, por eso hay que destruir. 
No nos escuchan; hay que destruir, 
provocar el desorden, es el enojo de 
vivir endeudado, de trabajar por un 
sueldo de miseria y nunca ver a la 
familia. Alterar el orden pinochetista 
calma la rabia. La clase gobernante 
no encuentra el modo de detener la 
indignación ciudadana. La derecha se 
encierra en la represión. La izquierda 
no existe. No hay izquierda en este 
país, todos son partidos neoliberales. 
El marxismo dejó de existir, China 
es capitalista a ultranza, Rusia es 
casi fascista, Cuba agoniza en una 
decrepitud reumática, y los retrógrados 
ultraderechistas chilenos aun temen 
a  invisibles alienígenas moscovitas. 
Mientras en las calles de Chile la 
ciudadanía echa garabatos contra 
la clase política, y la excluye de la 
búsqueda de la solución al problema 
que debe surgir con la participación 
de la gente. Es la ciudadanía la que 
debe deliberar para producir una 
propuesta constitucional que permita 
crear un sistema económico social 
y no de mercado. Queremos dejar 
de ser consumidores, queremos ser 
ciudadanos, dice la gente.
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